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XW E sexo de mi vida, sí 
e n algún caso, mi numen se 
ha empleado en señalar los 
Anderos de vuestros capri¬ 
chos, es muy cierto, que en 
v cz de agraviaros, habéis sí- 
las primeras en aplaudir 
k mofa de vuestras ligere¬ 
as. 

Y también lo es, que al 
Pásente no empuño el láti- 
8° de la sátira con que en 
^gunas ocasiones he casti¬ 
gado vuestros deslices y sus- 
P ,r ados defe&os 5 bien que 
s ‘ n faltar al decoroso respe- 
C ■ a 2 to . 





to que se debe á vuestra bien 

sentada opinión, y si por 

acaso os disguste, en el 
no lo intento. 

No, Señoras mias , no, 
que no soy tan sanguino , 
acostumbre á manchar i»j 
acero en la amarga hiel del 
homicida, ni tan mal hom-- 
bre, que me complazca cofl 
el daño ageno* y si algún» 
vez me he servido del Fio' 
rete Picaresco, ha sido ta* 
ligeramente , que en cad» 
estocada , en vez de ofen' 
der, daba un nuevo motiv^ 




para reír , y divertirse. 

Mas con todo, mis ama» 
das, aunque os pongáis de 
tni parte, las dotadas de go¬ 
bierno , gala , y discreción, 
tocarán á el arma las indis¬ 
cretas mis duros enemigos,, 
^clamando á mis producto¬ 
res por delitos de lessa-her- 
toosura. 

Silvia, por exemplo, es» 
*á sumamente enojada, por¬ 
gue me recibe bien el Pú¬ 
blico , siendo tan loco , que 
toe he atrevido á manifestar 
los secretos del tocador, y 

á 





á vulgarizar la milagrosa efi¬ 
cacia de sus cosméticos, y 
pomadas : Declarando , que 
estos altos mysterios no de¬ 
ben tratarse por las lenguas 
profanas j como la mia$ bien 
se vé que esta Dama igno¬ 
ra los derechos de un Poeta* 
Lesvia , porque, me rio 
del peynado de nuestros Pe- 
timetres, jura por aquello 
mas sagrado, que realiza su 
sistéma, esto es, por los gQ r ' 
dos, y colgantes bucles q ue 
acompañan al cinon, que ,j a ‘ 
más volverá ácia mí la en¬ 
can - 






cántadora lúz de sus cente¬ 
llantes ojos: Doleos , Seño¬ 
ras , de mi cruel despojo. 

Damon, que pasa la vi¬ 
da en comer, dormir, ju¬ 
gar, y en buscar nidos de 
pájaros, para el Damoncito, 
ttionta en cólera porque ha¬ 
go versos , que él detesta 
con sus bestiales compañeros. 

El pedante Mohevio me 
aconseja elija sugetos mas ele- 
v adoa para el asunto de mis 
composiciones, queriendo es¬ 
te majadero que escriba la 
historia Romana en madri¬ 
gal 






gales , y los elementos de 
Euclides en estrofas Líricas. 

Pero gracias á Dios que 
estas ni otras cosas no me 
alteran ; impórtame poco que 
el vulgo juzgue bien ó mal 
de mi intento , y valgome 
del desprecio, adoptando el 
didamen del rústico , que 
en el campo , rodeado de un 
millón de Cigarras, tañe su 
Pastoril Zampona , sin em" 
tarazarse del ruido que ha" 
cen estos animalejos, 

En cuyo concepto, quie¬ 
ro oy ? sin que haga exem- 

plar, 



piar, satisfacer i los graves 

Personages, .que gradúan de 
locuras á mis producciones, 
tomando un muy nuevo, y 
toas sério término , maravi¬ 
llaos pues.... moriros de re- 

P e nte,. que voy á tratar 

de la Anathomía. s 
Por lo que bellos ojos, 
loe aborrecéis- el aspeólo del 
Cru °r, y el cuchillo, no me 
Agüéis vuestra presencia 5 ni 
Ílí > encantador y delicado 
^xo te pasmes, ni recurras 
\ es píritu de tus frasquillos, 
1)1 a l dulce ambiente del aba- 
b ni- 






nico, que yo evitaré la dis¬ 
plicente vista.de la operación? 
no miraréis la sangre yerta, 
ni .menos ofenderá á la finu- 
ra de vuestro oido la dureza 
tégnica de la Física Facultad» 
Prestadme atención, q ue 
ya empiezo ; porque entien¬ 
do que os enfadan los prelu¬ 
dios largos, que en todo ca¬ 
so queréis que . os sirvan eI) ¡ 
el instante. j 

Y asi digo, que el o tr ° 
dia roe llevó un Profesor ® 
Cirugía, mi amigo,a una ^ 

la , que estaba vestida de 
’ ^ toj 








to, y decorada de esquele¬ 
tos , en la que , un célebre 
Anathomico habia de dise¬ 
car , y analizar el corazón 
de una recien muerta Petit- 
Metra. 

Y como esta Señora ha¬ 
bía sido famosa por lo faro 
de sus caprichos, y lo vio¬ 
lto de sus pasiones, y en 
Sü mo grado célebre, á bene- 
deio de su fantástico humor, 
todos, y cada uno de por sí 
biabamos deseosos de ver en 
Manifiesto á su enigmático co« 
raz °n j que concebíamos ex- 
b 2 tra- 




traordinaria, y maravillo 33 ' 
mente organizado. 

Motivo, que fue bastan- 
te para que acudiesen mu¬ 
chos apasionados: á cuyo cre¬ 
cido número se agregó, ves¬ 
tido de negro, con un muy 
plegado, y talar ropaje , el 
sério Maestro del brilla n £e 
teatro, autorizado con su gf aíí 
peluca , que cubría con 
empinado , y piramidal g 0l> 
ro, los anteojos á caballo e0 
las narices , y el escalpelo e[1 
sus delicadas manos, en.cuy 3 

forma ocupó el sitio» pernos- 





tratorio, é hizo desde él una 
profunda reverencia al circo} 
y quitando un belo que cu¬ 
bría al cadáver , se puso en 
disposición de operar en pú¬ 
blico. 

Buscaba , pues, con el 
ftiayor cuidado su penetran¬ 
te vista algún filamento ner- 
v io , que se dirigiese desde 
fuella entraua , que llama¬ 
dos corazón , hasta la len- 
, y no halló comunica¬ 
ron alguna entre estas par¬ 
tes 

Pero ¡ ay de mí ■> qué in¬ 
ten- 








tentá este diestro Profesor? 
quería su desvelo instruirnos, 
y manifestar esta indispensa¬ 
ble parte de un organo reg u ‘ 
lar, y fue inútil su trabaja* 
Viéndonos los presentes obli' 
gados á concluir , en ^ 
jamás tuvo corresponden^ 
la lengua con el corazón & 
la difunta jjPetitmetra. 


Y apenas el cuchillo an 3 


thómico hubo separado 
primeros tegumentos , 
vestían á este irregular 
razón, notamos un con 


lo$ 

q« e 

co' 

ftiso 


laberinto de fibras estrecb 3 

iJie° 



mente enlazadas , cuyo ver¬ 
micular movimiento no tenia 
seguida , ni regla : porque 
Jas unas se encogían , y las 
otras se alargaban , presen¬ 
tando una muy deforme vis¬ 
ta; de lo que inferimos el 
Por qué ésta muger vivió su¬ 
jeta á tan raros caprichos;pues 
la irregular organización de 
su entraña la inducía á ma¬ 
quinar travesaras tan incó¬ 
modas como irlitantes para 
los inocentes que la trataban. 

Por cuyo motivo era pre¬ 
ciso que su deprabada ima- 

gi- • 



gínacion fuese semejante á 
aquellos luminosos artificios, 
que representan una culebra 
dé fuego en el ayre, que su¬ 
ben , y bajan violentamenie, 
acabando con un terrible es¬ 
tampido , después de haber 
vagado en la admosferay di¬ 
rigidos al arbitrio de los viem 
tos, semejando mucho á.los 
rayos del cielo. 

Era, pues, la substancia 
de este organo leve , y mo¬ 
le, y su membranoso, com¬ 
puesto de capas circulares, 'í 
sobrepuestas las unas á l aS 
otras* 


otras, asi como lo están las 
ojitas en el capullo del Jacin¬ 
to, ó la Tuberosa $ y tan 
delgadas, y separadas , que 
jodian exfoliarse fácilmente. 

Viéndose en cada una de 
e Has representada la figura 
de uno de los amantes de es¬ 
ta inconstante muger, cuyos 
retratos-se borraban al tocar¬ 
les con el dedo, por ser tan 
ligera y superficial la tez de 
Su dibujo, como la impresión 
hace el aliento en un 
cristal limpio, y terso. 

i Qué confusa mezcla, 
¡qué 






¡qué feo amasijo de adornos 
y figuras, que llenaban el 
hueco de este confuso alma¬ 
cén veianse en él, sin que 
se tenga á ponderación, mi' 
llares de espadas de todos 
usos, golillas, togas , becas, 
berretas de monseñores, ber* 
retinas de soldados, gorros 
de marineros, sombreros a 
la Bo;bona, monteras á 1 * 
malagueña, y lo que es mas, 
hasta canas , y venerables 
barbas de hombres de proi^' 
chos. 

Por lo que descubriendo 



a este corazón, se notaba en 
él un laberinto parecido al 
que se mira en una baraja 
de naypes chinescos, y que¬ 
riendo examinarle mas a fon¬ 
do, hallamos, que todo su 
centro estaba lleno de un 
fluido material, semejante al 
que los Franceses llaman 
Vide. 

En el que vimos fluctuar 
una infinidad de cosas varia¬ 
das dé color , unas feas , y 
otras bonitas, y tan inquie¬ 
tas , que apenas se presen¬ 
taban quando desaparecían, 


manifestando al verse un bri¬ 
llo tan fugaz como el de el 
Diamante, las que nos pare¬ 
cieron semejantes á las blon¬ 
das, cintas, encajes, y de¬ 
más útiles de la moda, pu- 
diendo distinguir entre ellas 
un obalo de plata, con dos 
cristales, que pendía de una 
muy ancha cinta , con su 
gran lazo de color amarillo, 
listas rojas, y motas negras? 
caxa de lunares, á mi ver, 
retrato, ó memoria. 

-n Siendo la realidad de es¬ 
ta, confusa vista iguala laque 

-BUi di- 


divierte á los niños en las 
dilatadas nocheá del Invierno, 
quando por la virtud de la 
linterna maxica se Ies repre¬ 
senta de bulto, y colorido los 
campos , las Ciudades , los 
Exercitos , las armadas na¬ 
vales; pasando después sin 
orden, ni regla el gran Fa¬ 
bulista Esopo, el cruel At ti¬ 
la , el precioso Adonis, y el 
sabio Salomón, vestido á la 
Persiana. 

Y habiendo én seguida 
e l Fisico acercado el dicho 
Corazón á una buxía encen¬ 
dí- 




dida , advertimos comó sé 
hinchaban repentinamente to¬ 
das sus fibras, notándose un 
lejano, y sordo ruido, como 
el que se percibe quando un 
hipócrita finge que reza, y 
sabe que le oyen , el que 
cesó produciendo un claro 
resplandor , y de-spues un 
denso humo, que el viento 
dispersó. 

Ahora bien , mis seño¬ 
res , para la mas exáfta pun¬ 
tualidad de mi narración e * 
muy del caso instruir á vmds» 
de una circunstancia del co¬ 
ra- 


razón humano} y es la de 
existir éste-en nuestro cuer¬ 
po dentro de un saco mole, 
y membranoso, y sumamen¬ 
te suave, en el que , y á 
mas del corazón de nuestra 
Petitmetra , hallamos , que 
estaba de un húmido radical 
diafano, y ardoroso, y muy 
parecido al espíritu del vino, 
el que recogimos, depositán¬ 
dole en un tubo de cristal. 

Era este tubo uno de los 
que se usan para construir la 
ingeniosa máquina que nos se¬ 
ñala la variación de los tiem¬ 
pos 



pos en el discurso del dia* 
por medio de la sensibilidad 
que goza el metal fluido, el 
que indica el grado del 
calor, subiendo por la má¬ 
quina , y el del frió precipi¬ 
tándose al fondo del tubo. 

Cuyo instrumento, y el 
expresado licoroso húmido nos 
dió igual resultado que el 
azogue, con la sola diferen¬ 
cia , de que , asi como este 
Planeta nos marca la muta¬ 
ción del tiempo, el radical 
húmido nos señalaba la in¬ 
sustancial ligereza del muge- 
ril seso. P ueS 



Pues acercándosele un 
hombre serio, bien vestido, 
sin encajes, afeites, ni per¬ 
fumes, de buen parecer, y 
Modesto, insensiblemente des¬ 
idia el fluido hasta con* 


Helarse en la volilla, que sir— 
Ve de fondo al cristalino tu¬ 
bo de la maquina. 

Pero aproximándosele un 
c *Iaveron, vulgo Petitmetre, 
Ve stido de quinóla, y apes- 
ta odo al almizcle, en vul- 
j> ar transpirinayco, á la Ma- 
ec haJa para confundir el co- 


Cocido. 


•y molesto olor del 


na* 



napolitano ungüento ton que 
repara sus cancerinas botanas, 
peinado al escobón, (*) can¬ 
tando y saltando en ademan 
de loco, fermentaba el flui¬ 
do, é iba subiendo hasta to¬ 
car con lo sumo del tubo. 

. Produciendo la repetición 
de esta operación un millón 
de instruüivas observaciones» 
siendo la mas rara de este 
ferméntico licor , que un® 5 
veces saltaba como el ag uJ 
quando hierbe , y otras se 

pro- 

(*) 'Euohon m lugar de 4 erizo»i 
%ué es uno . 




producía tan torpe, y lentas 
mente, que apenas se cono¬ 
cía 5 y esto á beneficio de un 
opaco brillo que manifesta¬ 
ba , como el de la escama de 
ün pez ordinario , en -una 
noche clara de Verano. 

Cuyas particularidades 
toe excitaron el deseo de 
c omprar esta máquina, ofre- 
c *endo por ella á su dueño un 
e xtraordinario precio 5 pero 
e * 5 con semblante risueño, 
toe replicó: 4 es posible caba¬ 
lo, que un sugeto de su 
instrucción, y talento, no ha¬ 
ya 




ya sabido hasta ahora , que 
qualquier Petitmetra es un 
barómetro ambulante como 
el mío, el que se adquiere, 
ó compra al vil precio , y 
corto dispendio de un Palco 
en la opera, comedia, ó vo¬ 
latines? un asiento de barafl* 
dilla, y grada cubierta en 
los toros, con sus bollos, y 
naranjas} un Simón de me¬ 
diana salud, para ir ai pa- 
seo; ó unos caramelos del 
nuevo cafeé de *Mr. Sanfa¬ 
són. 

Sieste claro , y prá£U c<J 

hom' 



hombre tubo, ó no razón en 
lo que me dixo, es lo que yo 
no me atrevo á decidir. Lo 
cierto es, que el mundo ge¬ 
neralmente opina mal de las 
niugeres, afirmando, que las 
mas son morcillas sin atade¬ 
ro, ó beíetas de campanario. 
Porque halla muchas de esta 
especie, y tal vez pocas de 
ta lénto, y juicio: sea asi, ó 
n° lo S ea, lo lastimoso es, 
*3 u e la mayor parte pasan su 
Vl da en la inútil, aunque cu- 
atenida caza de las Moscas^ 
siendo esta sandez la eficien¬ 
te 






te causa de que no conozcan, 
ni estimen el digno , y re¬ 
comendable mérito de las sen¬ 
sibles , y honestas. 

Por lo que concluyo, ha¬ 
blando solamente con voso¬ 
tras, ó mugeres de solidez, 
y constancia , aunque raras 
en el mundo , las que solo 
apetecéis el bien parecer r í 
el gentil adorno de la virtud, 
que perpetúa á los mortales 
¡de qué gloria no os llena) 8 
al veros entronizadas , p° r 
vuestra arreglada conduéla, 
en el brillante solio del bueo 

con- 



concepto, y superiores á la 
bajeza de vuestro alucinado 
sexo! mas esto es otro punto; 
y no lo es sino el interesan¬ 
te, que respeta á las muge- 
tes dignas, y el que mueve 
al ánimo del hombre pruden¬ 
te, para que sacrifique á los 
pies de ellas á su fina volun¬ 
tad , ofreciendo en holocaus¬ 
to á su noble corazón en el 
ln terin que llega el suspira¬ 
do momento de coronar á 
u °a de ellas por reyjia de su 
alvedrio. 
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